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Para instruirnos tenemos mas necesidad de investigar

que de j u z g a r :

A si nos acercaremos ¡jor grados á la verdad. ” Drcoz.

N. 47. MONTEVIDEO 3 DE JULIO DE 1833. •1 ' PcS,

A V IS O  délos E D I T O R E S .

E ste  p.ipel se puljlica po r  1» Im pren ta  <lc 1.» 
Independencia  en las tardes de los días M iérco ­
les y Sábado de cada scmun.i: se vende  en el 
mismo establecimiento, Calle de 'sao Sebastian 
N 5 .^7; en el Muelle, casa de I). Maine l <»ra- 
i n , e n l a  librería de D. Ignacio J u l iá n ,  calle He 
S m  Gabriel No. G 3 y< n la líen la esipiina de D. 
Dominico González, calle Saii P ed ro .

INTERIOR
B + m  ,r -m m  m » » r m*■

l ientos reenvido tic la campana al ­

gunos coiu unte avíos, dínj idos ¿ denun­

ciar porción de «busos,  pe*peleados,  

por los alcaldes ' jueces de {>-z de c¡ 

crios distritos.  Su demasióla estrn-  

cion y su lenguaje nos impiden (lar* 

les lugar en nuestras paginas, conten* 

landotlos con emitir a c u n a s  relJcecio* 

nes acerca del modo de remediar ios 

alentados que delatan nuestros corres* 

ponsales.

Infructuosos debierm reputarse los 
sacrificios qua liemos beclio por la I i * 
bei tad : inútil el codigo (jne tan li r̂oi* 
cimente lunsosleni lo nuestros brabos 
milicianos ; v perjudiciales todas núes* 
tras leyes é instituciones, la vez, que 
ellas presentaran sulcieute resquicio, 
para que uujuez ai vitral io, arrebata*

do d parcial nos hiriera el juguete de 
sus Caprichos y pasiones. Podemos 
sin embargo, asegurar querncdlas.no 
ixiile el uníI, que e’lis, aunque no 
buenas, son al menos a Liplatdés á nu­
estro estado ríe infancia y á nuestra 
escusa ilusirarion ; y quequiza los be* 
dios de que se queju» nuestros cor* 
responsales, depemien de la falla de 
instrucción de sus autores, antes que 
de un deseo depravado.

Si en el centro de I j  capital son 
■ tan escasos los hombres de luces u 

quienes se pueda confiar el sagrado 
deposito de la justicia (¿seia eslrauo 
«pie en una campaña vasta, despobla* 
da y que lia sido por 23 anos el tea* 
tro <!e ia guerra y de la anarquía fal* 
ten <> sean raras las personas, que pue- 
dan debidamente ejercerlos delicados 
puestos «le Alcalde v juez tle paz? ?Se* 
ra estriño que la ignorancia, el orgu* 
lio v la incivilidad se despleguen, en 
daño del inocente, y en favor del ase* 
sino v <lcl vandido? Declamar contra 
un mal que no recide en determina* 
das personas, sino que afecta á la ma* 
\ona, é>, a mas de ridiculo perjudicial.

Las preocupaciones antiguas y lu$
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añejos hábitos que^ffpfendítáhs, y á ?
que oos acostumbramos en nuestra 
infancia, hacen que en nuestra campa* 
lia se mire á un, alcalde como á un 
personaje, a quien su empleo reviste 
de una omnipotencia á la que todo de* 
be prosternarse.

Y no ca de admirar que uno de nuj* 
estros labradores hecho alcalde se crea 
Con autoridad para indultar a un sd* 
teador, ó para castigar a uno que en 
Su conciencia es delincuente. Todo 
hombre, por otra parle, ansia por es* 
tender la jurisdicción y limites de su. 
imperio: hacerse obedecer, y hacer que 
esta obediencia no tenga coto en uu de* 
seo que fatiga con la mis ma vehcmeri. 
itia al que paso su, vida escuchando 
las máximas de una elevada (ilosofia,. 
como al que solo se ocupó en uncirlos, 
bueyes al arado, ó en derramar en los 
surcorlas semillas que nos sirven de

alimento.
Los reglamentos, las leyes, y demas. 

disposiciones escritas que se Ies pone 
en las manos, ó por falta de intelijen* 
cia, ó por incuria, comunmente dormí 
ran entre el polvo del mas completo 
olvido. Y de fiada servil ian, aunque 
fueran entendidas: ignoradas de la'ma­
sa del pueblo el bueno les dal ia ejecu­
ción, mientras que el perverso se reiría 
de sus mandatos. El pueblo1 debe sa­
ber, con la misma puntualidad que las 
oraciones que dirije al altísimo, las 
atribuciones de los destinados á gober* 
liarlo para cumplir sus mandatos cuan* 
do sean arreglados, ó para reclamar de 
(dios, cuando sean opresivos y discou* 
formes com la feyv

. a

i

En la doble i j n o  rrftfc^rMe oí su* 
pefioresy de los inferiores „ esa núes* 
tro entender, donde verdaderamente 
existe el fecundo orijen de los excesos 
quC se advierten en los pueblos del cain 
po. Despójese a la advitrariedad del 
ferreo. escudo de la ignorancia,, que 
pronto caerá victima á los golpes de la 
savidurii y buen arreglo ¿pero de que 
mediónos valdremos? De uno mujr 
fácil.

El templo es en la Aldea la escuela 
en que el niño aprende las relaciones^ 
que lo ligan con los seres que le ro­
dean el juzgado dónde concurren la» 
familias a dirimir las diferencias domes 
ticas: td gabinete donde se d¡fijen la* 
preces al creador de la naturaleza: f la 
tribuna desde donde se es plica» las- 
obligaciones de lodos: En la casa de
la Relijioh se encuentran las vnedict* 
ciñas de que necesita el espíritu en la

vida v en la muei te..

El d ia e n  que uu ciudadano se reciba 
* del cargo de alcalde, <|e juez de paz ect. 

concurra al templo y en él escuche 
Con el pueblo, las obligaciones que le 
impone su nuevo estado; en el oiga lo» 

casos v las circunstancias en que debe 
arrestar al sospechado de tin crimen, 

el modo con que ha de tratarlo, y el ter. 
mino perentorio en que háde irehiitir*

‘ lo al pataje destinado para levantarle 
le proCesot oiga que si Falla áios precep 
tos que se’ le importen, es acreedor 4 

-bn easrigo^proponcionado á su ¿rimerv 
y perjuro »!* faz de Dios y delos htjnv,

iiL
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Mrd\#1 advo#í% (ti aqu inci.
ex%aillo r .

Est?. pieza .representada pop nuestra 
djvwUica, el sabado ultimo 

ñ(o carece de algún mérito, en lo que 
respecta asas diálogos, pero es suma­
mente defectuosa en sus caracteres., 
-llena de inverosimilitudes y con un 
%4j* poco favorable á las costumbres.-' 

El asunto no deja de ser interesan* 
te. La historia de la prosperidad y 
decadencia déla orden de los Templa* 
ríos nace y muere en los tiempos de, 
fanatismo y de errores, en la época 
en que se despobló la Europa para acá*
«i ir á rescatar el sepulcro del Salvador; 
siglos en .pie la galantería y el amor 
Vencían «mellas.,veces a la austeridad 
del sacerdocio. Fundada por algunos 
caballeros, fue pobre al principio, mas 
su valor y sus conquistas la elevaron 
en breve tú ñipo, á un alto grado de 
prosperidad y de riqueza. Los vicios 
de la orden, según unos autores, v se* 
guu otros el deseo de hacerse dueño 
de sus bienes, les moviera la horrible 
persecución que los aniquiló para si*
€ pre, y que á no pocos hizo morir 
en los calabozos y en las hogueras. 
Teíipe el hermoso, rei de Francia, uno 
de sns mas encarnizados, perseguidores 
L é quien mas los maltrató,haciendo 
qu. mar vivos en la plaza de S. Anto* 
mo óe París al Maestre y hi caballeros.

La prisión, proceso y muerte de es* 
tos imfoi:tupidos, es, lo que forma el 
ssunio de la pieza. Dcsd? el princi* 
pió apare9 e uo primer ministro ira*

.. U p c r J U a ^ l p ^ w b ^ l l e r u s c o i i

el Canciller ; pere si se ha de cree* 1
las palabras que el primero dirijo al 

; segundo es por justificados motivos
4

“ Acabemos con alma generosa 
Con estos peligrosos enemigos 
Del Reí y del Estado, no ya impunes 
Mas se gocen, amigo en sus delitos.*/ 
Cada uno naturalmente se pregunta 

¿El ministro era un pérfido, que pro* 
inovia la ruina de los Templarios por 
sus intereses particulares, ó un ciuda* 
daño celoso que procuraba destruir 
una sociedad perjudicial ? ¿ Los
templarios eran ó no criminales? 
Ambos problemas quedan sin resolver* 
se en esta pieza. El Maestre acusa al 
ministro de perfidia, recuerda sus vie" 
lorias, sus virtudes, inclina el animo 
sise quiere a creerlo inocente: pero 
no hai un resultado absoluto: el Maes- 
tre es argüido por el Reí y el ministro, 
con razones de mucho peso á nuestro 
entender.

Maestre.

P̂or todas partes habla nuestra sangre 
Por el Reí derramada y su defensa,
En los campos de Mous ruando fijasteis 
La victoria, que hará la fama eterna 
Nunca os desamparé, y mis caballeros 
Todos se distinguieron con proezas.” 

Este argumento no hai duda que es 
poderoso, y que escuchado aisladamen* 
te hace vacilar al espectador, y aun. 
creer, que no pueden ser traidores al 
Rei unos que tan bien le han servido; 
mas cuando se han escachado de boca 
<lel Rei los signientes versos;]
”¿Y cuantas veces un guerrero ilustre 
Que en los campos de Marte se lia ceñido 
De una gloi ia inmortal, solo su org olio 
Ambicioso alas cortes le ha truiJo,



D^p n 1 > otras virtudes n n s  florionas

Semilla las allá en  el c.impq m \ s m

'Aparece el raciocinio tic! maestre <le* 
Sil v nulo.  lista misma observa ion es 
aplicable a todas las ecepciones,  que  

pro luce e l Miestre ante el ftoi, pues  

todas están rt baladas ca l o s ,diverso*

diálogos de la trajedia.
i\;i slros lectores juzguen el efec­

to rjoe producirán estos Inflaros. Bj * 

slé de. ir que ellos destruyen ei in- 

teres.  El calor que na raiíi ’Sia la lie i na 

en defensa de los l cniplarios,  aparece 

si o fon lamento,  desde que no está m a ­

nifiesta la inocencia de 1 os acusados y 

la malicia tie los acusadores.  Lo mis ­

mo decimos del Condestable,  sin rjoe 

v .lga, el que el diga observó sos,  vil’ 

t u  jes en el campo de batalla, pues r.(> 

es n u e v o ,  como lia dicho el l\e¡, que  

u.t valiente conspire y  sea traidora sti 

patria.

El carácter del joven Mariñi está al­

go mejor justifica lo v la noble deter ­

minación (fe renunci  »r al annvr y a. t ro ­

no,  antes <jue a lo votos que hizo en

I,i tierra sagrada es verdaderamente dra* 

na itica..

Ei lina! de la traje lia es drfectup* 

so,  por las los (jo leroaas cama s  tjue 

h unos dejado a p uandas. Enternece  

saber que m u ñ e r o n  q u é m e l o s ,  los 

personajes que se han visto poco an* 

les en la escena.; pero el espectador  

no siente ese hot op al vicio y ese amor  

á la virtud,  que const i tuye ti  fin del 

drama ; porque ignora cuales son los 

culpables,  cuates losunoeentes.  Es tam* 

bien i uverosim i* el ministro padre del  

j -ven M.rifii no manifiesta un empe* 

i"i , , or salvar la vi la á su’ hijo,  pro*

j

i

porciona.lo al amor de qm' ha bocho 
ostentación en las anteriores escenas; 
y el fui muestra poca generosidad con 
el hij•» de su f a v o i  ito, con un guerre­
ro que le ha hecho servicios uistiti* 
guidos, que le consta,quc aunque Tem* 
pin rio, tío tiene parteen los dejifos de q* 
el cree manchados á los individuos de 
esta orden, *v que no ignora que so»* 
lo un punto de honor y entusiasmo 
ha hecho que se uní á  unos hom­
bres desl nados á morir en las lla­
mas. Es igualmente chocante que 
salgan los Templarios de la escena pa* 
ra d  cíídalzo, y que al acabarse un dia­
logo que ocupa apenas una hoja, venga 
el Condestable y narre los sucesos que 
antecedieron ul suplicio de los ca baile* 
ros, los discursos del maestre su muer* 
te, v los estreñios de dolor v tristes 
pre*(ÍiccM>hfs <Je! j)uel>! >. Cosa que re* 
chaza la ím ijiuticiói) mis  henfoiliirfa, y  

«pe esta eu oposición a las realas de 

los m is lapsos preceptistas/

Por el oficio del Ge fe Fohlfeo do P a isan -  

dú , que puhi; amos si^iuu.iímuU* so ve que 

los parric idas de Jubo  cu el aniversario de 

su crimen han visto disipa 1 i , co no las som­

bras ante  el s o i ,  a su única esperanza. Todo* 

los caminos le* están c e r r a d o s  pues donde  no 

vigilan nuestros guarreros  vela la lidt htiad de 

los G obiernos am igos. U na tumba solo eni¿on- 

trarian en esta tierra q u e  ios clrlcsta*; vivtmj 

pero ea en la obscu ridad  de la proscripi ion 

a torm entados por la m em oria  de tantos infelices 

que bau asesinado, y por los gemidos de los h u é r ­

fanos y de las viudas que arrastran  en la iifdijt ocia 

una vida le dolor v de pesares.

D O C U M E N T O S  O F I C I A L E S .

O O tiUE SE VV MCA 3 \JO ESTE EriGRAF*
r  v ' - o r i  1 *•' ■ \  ^  j

Par san dr Junio i  y de
Señor. T e n g o  la satisíaccioa d e . comunicar 4



V . E  que la n rJe n  d*» 1 ' del oorri ' 'n fe qu» e x ­

pidió el G obierno  de E n tre -K  ios para desorillar v 

d ispersar los grupo* dr em igrados o r i .n ta b  », une
* t

se h'ihian formado r>w aquella P to v iw ia  con el 

objeto de invadir y ho tdizar n u rv  «mente la Tv^- 

puM tca, ha sido felizmente cum plida por e l Co- 

m andaute g* n ral del U ruguay  el que ha r e ­

gresado a la Concepción después de h u h tr  de ­

sarmado la reunión ele M«mdisovi \ dispersadofos 

rem itiendo us ge fes y oficiales al Par. n;*j algunos 

de estos que e s t ib a»  en otros pun tos  del De i 

partim iento , tienen orden para hacer su viage.

El oficial Santana, no queriendo  resignarse á 

hi disposición del G obierno  E n t r e - l l i a n o  que 

frustraba sus proyectos, se evadió con tres hom ­

bros mas, in ternándose «a los m ontes de la P ro -  

vim  ia donde probablem ente será perseguido.

11. h iendo herbó á S. E .  el b r .  P residente 7

G eneral en G. Fe del E jercito  la misma partii i- 

pacio n, solo me re tía  reg a r  :í V . E .  me baga 

el honor de adm itir mi alia consideración y res ­

pecto . •

Basilio P i /H la.

E xn .o . S r. 32inislro Secretario  de ' oh ierno .

I ‘, \MT\ .V iM\T,0  DE ( OLlf í,\ .

, -V; t | v»<Ĵ »n 1 ~ 11 * J ¡i1!^ !p 1 3.13.

H  ¡u Kvivlüo A ndrés rtis que fue* herido de 

un ha!; ¿o n c r  el sargento  de la guardia del cnar* 

tr l  de civ cor, y de que -se <!ió cuenta al 

Superior G oi>i'm o en el parte  del 2 J del pa­

sado ha l.il pi jila a las 8 de la novhe del .lo.

Como ;í las o rne  de la noche an terior encontró  

la patrulla de Policía tirado en m u  puerta  de la 

cade de S«*u Francisco, un individuo zapatero hu­

m ado T om as Garc ¡a, lo condujeron  lus ta  la goar • 

<luMÍe la o h t tm in  jenera lf y de aíh rem itiéndolo

al Hospital do Cum iad íalUció a l a s  doce menos 

cuarto  de l« noche. E n  los dos dias loriados no 

sr hah npreht n i ido mas (joe dos negros esclavos 

a pedimento de sus amos,

F s  t i l i n to ’ el Geft? PolViVo tiene cpie comunicar 

al Superior G obierno  y que lo veiiftca p^r  c o n ­

ducto de S. E .  el Sr. M inistro á quien diiijc 

3 a quien saluda con su mas distinguida cons i­

derac ión .

Luis L am a5,

E&rao. Sr. M inistro de G obierno ,

* EXTEKI1K.
_____

Corta- sobre los hombres Je délo Fronda.

E ttra c ta rm s  He la Revis los dos M uidos 

algunos pasajes, He una noticia sum am ente  inte­

resante  sobre M. P e n e r .  Ella está traducida 

de una Colección inglesa en que se prom ete una 

g a len a  da biografías dt:l mismo g en e ro .  El au ­

tor de estos bosquejos es anónimo ; pe ro  un 

pino -I tino y delicado y un fondo de  verda .» 

no Sun en nuestra  época 'calid ule« tan c a m in e s  

para que el que e-tá revestido de ellas pueda 

p e rm an ece r  incógnito,

.............’La r e v •* ucíoí) de Julio  modifico singó­

la’ mente á Casim iro P e r ie r .  En lo- dos ulti- 

fh >? añ >s de Ut res taurac ión , en trev iendo  que e l 

obje to  d é l a  oposición de que haci i p irte iba 

á conseguirse, com enzó á espan tarse  de su obra  

y de Ins sucesos pie «e p reparaban  ; por lo que 

doran te  des sesioné* guardó un obstinado si'eu" 

ci >, que le atrajo  uo pocas v aC'»s los retiro  he-s 

de !;>» periódicos liberales. L i  c ru z  .pie por 

este tiempo le di ó C ario -  X ,  el vade en T r o ­

ves, donde danzó , si bien ine acue rdo ,  coa 

tu duquesa de Ai g  llenan y gimas tei Pifias » que  

asistió con a’gunos otros diput do* en el s den 

(l,r¡ H fi,  di ron lugar ú que se le acusase de un 

cambio «le fe política. Se p e t e n  t o q u e  h bin 

í !(¡ i v mi- i,-lo por las seducciones e alguna-Cor­

tesanas, y que la esperanza  de ser rinm-tro de 

los B arbones le hnht t livjcu > su b  c n b i r  á un aco­

modo s e c ie to ,  p- r el cu t -e habla cou ipm m e- 

tido a tr..liar con «u t íl leucia la filan h« ue la 

op - ciofi en la C <uiai.» ; y e-tas acusación!»-', 

tal-a- por to lo -  <- t •*,' mo s * le -m in u y  roo o 

f*l nuevo r e i n e n .  »* cofV 'íii oi»í á C.t 'i  :i r > 

P e n a r ;  tenia éierto  o r .o l io  que no p a l ta  alt­

ar- coa l s i le s de ia c u i te  tic trío* X. S i- 

pretenciou- s no se . -« tu jati.m á las do »iq i* ’ 

líos sobe¡ vios patric» <s le lo * l > i m i ,*i'te 

ansiab n por d e rr ib a r  ú !a nob z i ,  o i 1 ^uu*“

tui; con gn sem blante ad lito y s«s riquezas ¿ 

U r>ri t o c r a c i q u e  poco á poco d < «je j. b m  do 

si s nriv  I ge « y d *us grao le- m s  d »  e -  

M uu liJ tnbre  scuaejanttí uü b ota dc-ttuo U

i
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gera rqn ia  de los Borbone.i- M. de V illele , bom- 

b re  nulo y sin fortuna,* P*dé plegarse  á los ca ­

prichos de los principes y d » los grandes seño* 

yes, abrirse  lentam ente ún camino al poder,  

a¡ troves • de todas las- humillaoiooes y de todos 

los obstáculos, ho llarse feliz en el rango de io- 

tTrtSo en medio* de tantos o tro s  hom bres  de e*r 

lado y ministros de  fortuna,- que la co r ta  hnbae* 

ee to lerado , aun sin h-tber sucedido d a  revolu» 

«cien de 8R, porque  la política de< Luis» XIV que  

reg leba entonces había d.ulo ek exvm plo. Mu* 

chas otras notaviiidades pertenec ien tes  a la 

cióse media, que figuraban en la restauración , los 

li 'Hnbres t-i »s populares del partid?-libera l se en< 

cen trab an  en la posición de .capitula,i y .de a d o p ­

t a r  un acomodo. E l mismo M. D upin , temible 

tribuno d e  la esencia del e»tado llano , h  biese 

encontrado un lugar en  una m m a rq o ia  I» g i t a j  i, 

donde se res tauraban  secre tam ente  los pat1arn**n. 

tos. No sucedía esto con M • E e r ie r ,  quien en 

m dio de todos los triunfos de su orgullo, no podía 

o lv id a rs e ,  que el no era  sino un simple com er­

ciante ; y poseía demasiado tacto y  buen sent-^ 

do para  ignorar, que con sem ejantes antecedente* 

ja m as  rep re so ta r ia  en la co rte  de los Borbones el 

p ape l de un Jcccjue» Cccur, 6 de im y

no e ra  el cíg un Samuel el que 4 - f |

le acom odaba. Se deleitó  con la esperanza» 

d e q u e  algún d ia la  aristocracia  del Estado llano 

en la que el re jen teaba  un tan alto p iie-to , p o P 

sus r iquezas  y  su c a rá c te r ,  seria  pacifica dueña  

del poder gobernando el pais sin oposición. E s ­

p íri tu  de un ojo algo co r to  no vió entonces mas 

Lejos, y se a rro jó  coa to la la vivacidad da su al 

lúa en el com bate, que era  necesario  p re sen ta r  

p a ra  conseguir este proposito  / com bate, & la 

verdad  poco peligroso, brillHfltPj tal vez  fácil, y 

al que las ovaciones y aplausos Otarios le incitaban 

con tinuar.  E s ta fa d  la época mas boda de su opo 

sicioo,' Su c a rá c te r  violento y sus igodalej a lti­

vos lo hacían resaltar en toda* las ocacieuv* im*

portan tes ,  y sus fu rores  e ran  un fecundo r e c u r ­

so para  un partido, que ca re c ía  de  su fue . 

g">* y  el q u e n ó s e  descuidaba en a tr ibu ir la  los 

honores  de las grandes polémica», lo q u e n a  de ­

j a b a  de contribuir  a m antenerle  «n »U em pego ,

Es indudable, que, ya n>udi> antes il*U  caú

m  }
da d* l*ne*í*urs ie ian  peeesftabv Paulos d«(im*uc.* 

t i f o  estimulo / por .q u e .d r í a ,  g ran  parte ,df, sqg. 

ilusiones s e  h»bdan..d|írpiniu, y p<rt W - ,  

m e n te  em p ezab a  Meftt&r. q n ft el< rein»dp q u e c o »  

tatit i furia.deflkolui,.op ^rp^s.trajré coaMft» hrpro».* 

perid.td y r iqueza dui estad-A ilan», A .C'iya t re n te  

-sedé habla Colocad*. H-ícío m ocho tú ñapo,quen 

Casimiro P e r ie r  viyia cutis'» goau s e ñ o r ,  y .ipra, 

desd é fh b a  . asociarse -con -todo lo que no h »cia 

parte  de  su peq u eñ a  c o r t a ,  ó  que no s e  uncí, ñ 

su® relaciones p arU  menta ci as, e,t<» hacia qu^ ¡g4 

□ o r a s e  lo que pasaba i  su al rededor ca«u¡ t m 

com pletam ente  cornofiarlo»  X; en e loen trode .su  

cantillo, en medio de sus. cortesanos y de sús co ta? 

pañeros  de  cu^a

I
Asi fué prpciso que se le d-jera, que se consp i­

raba fu«ra de  la C ám ara ,  y que mochos «le sus 

co legís  lo» mas iufl lente», un gran nornorn do 

su s  com patriotas y de sus mas antiguo» «rango» y 

aun muchos de sus parien tes ,  hacían parte  de  ios 

clubs de  los carbonario» . Esta  r e v e la r o n  fue  

un rayo par  í P e r i r ,  N o es dec ir  que t' m ivre 

los peligros de una consp irac ión , 4«*nía una alma 

atrev ida  y fuerte ,  y os que le han acusado de 

covard ia  lo conocían muy mal. T a m p o c o  tem ía  

una revo luc ión , pues ninguno en ln oposición e ra  

tan hó-tíl corno el ul orden e»ta blecid<; mas-cu n 

do supo que en ca la una de e s ta s  asociaciones »e, 

emitían principias p u r a t n d e m o c r á t i c o s ,  cuan- 

d o su p o  que los c'ub< no re c o n o c ía n  la je r a rq u ía  

social, tal como él |a eotepdia, que los d ip ’itados. 

y los b >mhres m * notable* y ríe* s se  sentaban 4 

vece», después  de un simple escribiente»«le n o  

sarjeu to  y de los hom bres m ■  «*twcuras y .d e  q a  

nacimiento el ma» hum üde, v;ó, z que principio* 

tus discursos y sos trabajo# pojitiq o» abrum ^unq 

libre c a r r e r a .  Se  espantó  de. e s ta  oiaila pap u la r  

que se iban é quitar los diqufi), y s e  n ^ g ó ^  

las clarad á Uu»ai p -rte ep eptat » f ^ i -  c io o n .  

P e s d e  ei tonces «u oposición y.#us.a!t'.ñeras, pala­

b ras  di.stninityei'oo de día en dra. y tyn»6 , po r  

pret.eyto de. su sjienctu en la caqjara  el mal « sta- 

du de su salud, d e sq 'r iu q d o íe  de é. t jilas la*, ta r-  

d'.-| en su salón, por una avenida de qu e ja  a am ar­

g ó  y vioieuta». contra un poder  que no «abi* 

dearse  dg los h ' tab re s  nvia dispuestos & sa lva rle ,  

de una ruiaa.pj^XffUit.ó lo e y ita b le í ,
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y conmover hasta producir tumulto*, convertir• "E nces ta  clísposiciion lo rp rem tíf i  la revo lución  de 

t'tPolid 6 Carfímiio P e r ie r .  Es fácil ju n g a r  la lu ­

c h a  in terio r  tle  sus sentim ientos, cuando $« eo- 

t jo n t i6 .colocado & la f»z de  todos ,  en tre  el p u e ­

blo y C arlos  X ; en tre  su-? profesiones de fé po>i- 

t ic a ,  du ran te  quince años eo la t r ib u n a  y sus 

sec re to s  - tem ores  de los des últimos años; en 

m em entos de p e rd e r ,  si dudaba un in s ta r te  los 

resto* de su antigua popularidad y  espoes to  á 

v e r s e  obscurecido y v ilip -n  liado, por sus cóle- 

g is  m/i« d mocratas quo ¿i; P e r i e r ,  que e s t 'b a  

acostum brado á m a rc h - r  y 1 brillar  ante lo» otro » 

Conozco 4 un h mbro qu e  p r e s e n c ié  todas ►us 

dadas, y que fue un aten to  o b se rv ad o r  de todas 

las impresión* s de que f  é f c t i d »  duran te  una 

porción de h  • as. E com bate  f  ta r r ib u  ; pero  

al fi i de-cargó , g im iendo , el fi'timo g *’pe  al G o­

b ie rno  que h u b ie ra  que iído  *a!v-»r, y m archo  

fi m esc larse  e u t ie  los homb*e* de' H te i de 

D io- Continuara
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VARIEDADES.
^ ' • ' j•Vs* * Iftíj * ■ i* itI i ’> í> ij <;| b j|}1:

DEMAGOGOS»

l la y  en la sociedades politicaí c iertos  e s p í ­

ritus d ^ c o n te  itaibz isT c iertus c a ra c ié 'e s  movi­

bles á impulsos de  aspiraciones no satisfecha*, 

c ie itos  h tnbi^s en fin que revocando el nom­

b re  s. gr ido de la patria  y de la l ibertad , ahon ­

dan el abismo de las revoluciones par uud.r 

en el esa misma patria can  sus in-tituc ionas, 

tus  ley«s y su libertad civil y política. K«tos 

facciosos, estos dem g?gos im pruden tes ,  est^s 

ciudadanos tunm ltnarios jam ás son aquellos pa 

ti  iotas modistos y valerosos que opusieron ú la ti* 

rauta un valor denodado y supieron encadenar 

las f j r i . s  de la discordia y de la anarqu ía ’ 

Jam as son aquellos esp íri tus  s ó i d o s  y bien in­

tencionados que Comprenden conocen y procu- 

lan  el engr andecimiento de sil pa tr ia .  Son hom ­

bres obscuros, degradados, desconocidos en las 

paginas gloriosas del puí* á que p e r ten ece n ;  p e ­

ro llenos (le rímbicion y  aspiraciones. Son aq u e ­

llo* qne, cuándo vacilaba el ó rden  social, por- 

Bi mecieron en la iuáccioo.

Estos d^mtíp>g#« peligrosos a p a re cen  en los 

shas d& sottf-gv y  iie  q u i e t í i j 'p a r a  ex c i ta r ,  agitaij

éstos en sedic iones y luego desplegar ab ie r ta ­

m e n te  sos planes de  funesta trascendencia ; Uoas 

v eces  -insinuantes, fl xible», bajos m ueven to '  

dos los reso rte»  d e  la intriga mas refinada. O tras

’ Hodaces y «atrevidos insu 'tan , am enazan , acom e­

ten. P e ro  s iem pre  signen la m archa de |o« 

acontecimiento» proclam ando la libertad y e n ­

grandecim iento de la sociedad, cuy.» ruina p r e ­

paran . De este mo lo seducen 6 los incautos 

so rp renden  á lo* despreven idos y consignen sus 

mal intencionados objeto».

Sobre todo, ó los gobierno* es aquienes d i .  

rigen sus m >s fue i tes  ataque», sus tiros mas d i ­

recto», sus invectivas mas vehem entes  ; p o iq u e  

s i obje to  es destruirlo» para e levarse  sobre «na 

roin« s A este fin son ello» los que alzan c« n- 

tinu m nte la v s»z contra  abusos im aginan <*. 

Denuncian p’anes siniestros de que edm. »,,'os 

eMat* i' f  rm dos. Declaman contra  la e x > ten* 

ci,. de m-le» q„«?, 6 son ¡oh ren te*  ü h  Co*s- 

I»tuc io i p-dítica <Jo U n a c ió n , , inevitables p p 

el esta lo y c ircunstancias de  la mi-m i. I.ivo- 

r:an una igualdad que s e r ia  u n jv a c t ic a b le ; y  una 

lib .r tad  que d egene ra r ía  en la m is  funesta l i .en -  

cmi. Exaltando a-í los finimos, conm oviéndolas  

p sinoe», abusando de la credulidad d e  muchos 

y dando pábulo al e sp ir i ta  de novedad, e n sa n ­

chan el c í rcu  o de su» ¡d 'p to s ,  y se ponen en 

aptitud de se r  tem ibles .

Cuando han llegado á este grado, se s ien ta  la 

necesidad im periosa de rp  tenerlos . P e r o , | dfl 

mas vece» suelen se r  infructuosos lo» esfuerzos 

de los gobierno*, por h ab er  olvidado estos a m e ­

lla m xima co rrobo rada  por U esperÁe.qcia,__
Principits abita.

G. .\L
t __

Se acaba de descubrir, en una.de  las e$cavaqio4 

nes que se ha , hecho en la antigua A tenas, una 

magnifica estatua que se supone ser la de Teseo 

E stu .desnuda , .de una talla tan heroica corno la del 

Apolo de B ilverede, pero de un marmol mas fin* 

y de mejor estilo en la escultura. La c*bfza 

se ha encon trado  á alguna distancia de la estatua 

y podra fácilmente soldarse al cuerpo. Iguplmfn* 

i mente se ha descubierto un tem plo , -deh que qun



307 .
eétíin cu pie tr?s columnas, h»jo dv la planicie

donde se supone existió U ciudad. Para »lvür
los tesoros que están en terrados , se eseavará todo 

el con ten ió , hajta  la pro fundid id de ochenta y 

ocho pies; mas hay tan pocos recursos pecuniario* 

para em prcnder esta operac ión , y el pueblo tiene 

tanta necesidad de edificar en estos parajes, q r e  

-quiza todos estos reatos preciosos serán nueva­

mente Sepultados y se perderán para siempre.

E '  modo con qu? en la actualidad se ejecutan 

en Arje] los reos de muerte se parece algo al que 

sisaban los antiguos Humanos. Atan á la espalda 

las manos al p .n i 'n lc ,  quien se arrodilla delante

/de! verdugo que lo agarra  de los cabellos, y de un 

solo golpe (raranv nlc de dos) de j  le c o r ­

ta la cabeza.

de muchos s'gloa, un mantón de huesos que se 
a p te su ra  ron á recu je r  y t ra n sp o r ta r  i  t ie r ra .

Era  una cabeza  de Alirmith de la m ;¡9 bella es­

pacie , en un estado p e rf-e to  de conservac ión  

y de «na p ioporcidn toas que ordinaria . Los d ie n ­

te* mo arés tienen m;w de 9 pulgada* d iám etro  

y lo-* nos colmillo*, de los que uno era  a d h e re n ­

te ft , l« quyada , tienen de te< 8 6 cuatro  pies ríe 

largo (na j esc dores han vendido su xllazgo 

por una v g -t 'lü ; -e le ha tran -p o i t  ido á 

dom e ,  des j t u l s  r 3 de la Universidad uo 

Bonn, lo h 4n i tfsn ¡nada y  com prado, p . r a c o -  

locarlo pii el 1\ I u*«ío Z *o!ng co de aq >el a cill ful. 

Se e-!áa h.icirtido reluiscu* en el L [pe  con la 

espci.o  za de hacer d tn  s descubría.i ut .s, pe. o 

lia^ta ah ra ha h;*b do r e n  tado.

Fenómenos de Historia Se sabe que

el p .ólipo, ó Sf mej*s /a de la H idra de la fabu!.if 

multiplica su existencia cu la herida destinada á 

quitársela. La mosca-a roña p roduce un huevo 

del grosor de su cuerpo . Se cuentan  d ,o . j i  inus- 

e u lo s c n  una o ruga. Hook ha descubierto  en e) 

ojo del 'a n g a n o  ca to n e n i i !  planicies: y  el ap a ­

ra to  resp irafo iia  de una oruga »c com pone de t r e ­

ce mil trescientas arterias , vasos, venas cartílagos 

ect. E lo u e rp o .d e  nun araíia encierra cuatro  p e ­

queñas  masas, «travesadas de una infinidad de 

agujeros ¡m pe ieep tdd .s ,  cada uno de l is cuales da 

paso á un hilo. T o d o s  los hilos en num ero  de 

mil que pasan por cada uno ele estas m.is.is se r e ú ­

nen en uno solo a su salida y forman de e s ­

te  modo el hilo simple, con <. 1 que teje la araña su 

tela ; asi lo que nosotros l’arnamos hilo de araña 

»e com pone de mas de 4>°oo hilos reunidos. 

Lew nhocjt ha observado con la ayudn del micros­

cop io ,  «arañas del grosor de un grano d« a r m a ,  

cuyos hilos eran de una tenuidad  tal, que se vio 

precisrÁlo á rr im ii 4>»oo para formar uno d t l es­

pesor de uu cabello.J

De cvb’ mie¡ f ,de un ruevo Mium.ih
t

A rn filados riel ni' s (¡B D.t ien .Lie, di 1 año

pa*«-do iñ s pe»cadore4 di 1 ^ ei i!'a* del

en 11 A’ÍUía de .Ibsen eii W etf i a , «pero vil-ron

en un paraje «le L. »i!>e a, k se rnc  »ntr.i)»n

dteiiucO de ag-JiS, por ¡a pViifji>n  voz d t í j .u c s

F A C I  L A •

E r a  Miz mi/,  c u n t id a  j o v e n  

PtM-\'io*isiino £
('«tifa m* d ; \ c M i a

J;j tirlon, aleóle* \ vivo ;i p ’ c? «i,
L ** SrC>. íif lii CíiísíI 
Tenism un l>«ilo n;fr>
O»** iiusnr roíi rl Mitifa
Mnrluis Til tos d ivnhd t» ;.

j Y por  ( m & r n n  el j u g a s e
L e  d. r o n  n i i a t a n c i . o ,
Q u e  l * p o n í a n  dci . iut  

A ta«lo d e  u n  d eb í !  h i l o .

V i  miz miz le p-is* g u i a ,
A l  n a n c e r ,  a t r e v i d o ,

Ya le temía cobarde ,
\¡ile coge, u  da úricos; 

D iviértese y está lejos 
])e  dañar al rntoncilio;
A' ni aun siquii ra imagina 
Q ue fuera tal su destino 
1: ii rs jo ,  allí se aparece 
üJisifuf gato rollizo 
Al ratón  echa 1h zarpa , ,
Se lo Ira^a medio vivo;.
Y  e n e  a r á n d o s e  «ó nuz 
l .n  ■ g i a \ e  tono le dijo:
¡O joven necío, y ag 'i io  - 
D e torio saber y juicio!
A prende  ya desde ahora

I
Q ue quien tubiere  vn tnvgos  
D ebe  q u í t a lo s  del medio

Si ve D ponen á t i r e ;
Ygtodo lo que no sea 
Asaltónos, destruirlos 
E s  andarse  por las renitis, 

Mizmiz....y Lem po p n d i d o .
XebicJL


